
EL ECO DE LA MONTANA. 

cenas do vacas y tcniei'os, cun alg-tiuas caballe-
l'ías para las necesidades de la explotacióii. 

El régimcn establecido para el abono de aque-
llos suelüs, que iuccsautemeute trausformau en 
matèria vegetal a costa de sus compoueutes una 
masa considerable, que fatalraente los esteriliza-
ría, sin el auxilio de mia alimcutacióu suculenta, 
se practica del modo siguientc: 

Cada seniaua, dos de los aparceros, vienen 
oblig-ados a proveer de camada al g'anado, con 
las pajas de 1(JS cereales, que cuaudo la trilla se 
colocan en almiares, y de los que se sirve el pro-
pietario para alimento de su ganado, si le con-
viene. 

En el decurso del aüo, los aparceros, relevàn-
dose en la faena, acumulan todo el estiercol nece-
sario para sus cuiti vos y si éste no basta, duran-
te el verano se ccha el rebano en los campos, en 
rediles, que se cambian oportunamente à íiii de 
que queden perfectamente abouados aquéllos. 

El propietario, para cumplimentar la alimenta-
ción de sus ganados, ha aclimatado en las tierras 
de csa explotación, medio alpina, la esparceta y 
la alfalfa, plantas forrajeras las mús valiosas del 
cultivo agrícola de nuestra región. 

La sencillez del método, no es obstàculo al in
terès agrícola y social que reviste; por él se re-
suelvc cl problema de la iuvernada del ganado 
en el monte. Anula la trasliumación, tan oca
sionada à pérdidas y disgustos por los que la 
practican. 

Aumenta notablemente el valor de la tie-
rra, por el beneficio liquido de una producción 
constante, que la conserva sin merma de su na 
tural potencia, por la cantidad y calidad del abo
no, y por las mayores utilidades que deja el ga
nado estante, en todas las estaciones del ano en 
la misma finca. 

Resuelve, à mi modo de ver, la cuestión pavo-
rosa del socialismo en boga, en cuanto à la clase 
jornalera agrícola se refiere, como y tambiéu la 
emigratoria, que amenaza despoblar la Europa, 
por la participación en los productos de su indús
tria al que la ejerce, desechando el salario, causa 
de rivalidades entre dueüos ytrabajadores. Arrai-
ga en estos el sentimiento patrio, el amor à la 
tierra que les vió nacer, porqué los trata como 
madre y no como madastra. 

El sistema generalizado de repartir las tierras 
en Iotes bastantes para el trabajo anuo de una 
família de labriegos, à parte de frutos, en cual-
quiera de las formas en que se traduce la apar-
cería, resolvería grandes problemas sociales, par
tí cularmente en Espafia, nación esencialmente 
agrícola. 

Però volvamos al Caritg. 
Hemos diclio que los pinós, robles, encinas y 

liayas son allí en gran número, como que cogen 
todo el terreno, escepto los campos de labor, pues 
representan hoy un capital improductivo por fal
ta de vías de comunicación. 

El propietario, inteligente y activo, se La pro-
puesto dar vida à ese capital y al efecto va a 
construir, con unión de otros dos interesados, un 
camino, que partiendo de San Martín Saserras, 
concluya en el corazón de sus bosques. Así esplo-
tarà aquella inmensidad de arbolado, sacando to
das las utilidades que un sistema racional permi-
te, sin devastarlo, à parte de los beneficiós inhe-
rentes al transporte de los demús productos y al 
acarreo de cuanto sea menester. 

También facilitarà la còmoda ascensión à ese 
pedazo de monte, uno de los mas belles, por su 
frondosidad, de cuantos limitan la tierra arapur-
danesa, y si algun turista ó veraniego desea, el 
primero impresiones de viaje, con bellas perspec-
tivas, cuadros seductores y viejas tradiciones, T 
el segundo aires purísimos, agradables sombras 
aguas salutíferas, abundantes, cristalinas y fres-
cas, particularraente las que manan de la fuen-
te del Bacil, origen del río Manol, que tienen la 
propiedad de excitar el apetito y devolverlo al 
que lo haya perdido, que vaya al Caritg y no du-

de que volverà de su paseo ó de su estancia en él 
con agradables é iuolvidables recuerdos, parti-
cularmente el que mora en las ciudades, que 
nuuca ó raras veces ha admirado en la imponente 
soledad de las selvas, las manil'estaciones de la 
naturaleza, que humillan al soberbio, entlulzau 
las amargaràs del corazón atribulado y son tan 
sublimes y hermosas. 

JOSÉ VEIUÍÉS Y ALMAU. 

Seccióii literària. 

(iNÉorrAS). 

iTAN SOLO EN DIOS! 

Llena tu mente de ilusiones locas, 
llena tu pecho de arabición terrena, 
hcnchido del ])lacer que te enajena 
de tus pasiones el furor desbocas. 
Sueüas uu dia que la dicha tocas, 
tu corazíjn de orgullo al fiu se llena, 
y cuaudo a conseguirlo vas, cou honda pena, 
en la desg-racia mís horrible chocas. 

Si en vano el hombre, lleno de locura, 
suena una dicha qu'e jaiuas alcanza, 
y en vano la pretende y la procura, 
i por que la buscas tú ? íQuieres bonanza ? 
èQuieres gozar de la mayor ventura? 
i Funda en tu Dios tan solo la esperanza ! 

E L SUEÍTO 3DE U N À N G E L . 

Àngel hermoso, cuyo bcUo rostro 
colora de carmín tinte purísimo 
y cuyos tiernos ojos ya velaron 
bajo sus pírpados su dulce brillo ! 
Leve sonrisa por tu labio vaga, 
cua! de inocente i^ea santó viso. 
í,Serà que tu alma celestial y pura 
goza en sus ensuenos del amor divino ? 
üichoso tu, a quien el candor oculta 
los crudos males de este mundo inícuo, 
pues con sus blanpas alas la inocencia 
cubre y escuda tu amoroso espiri tu. 
Aquesa calma angelical y pura 
Dios la protege desde cl cielo mismo. 

i Bendito, ï ú , mil veces Dios amado, 
que el àngel que proteges es mi hijo ! 

MI VIDA. 

Poco me importa íque cntregado al juego 
se arruine el millonario, 
y que fortuna, con su giro vario, 
le dé la suerte luego 
y pase en potentado ó pordiosero. 

Poco me importa que el imberbe joven 
en locas aventuras 
jure rendir de amor cieu hermosuras, 
que à su existència roben 
las horas mús felices y mas puras. 

Poco me importa que en indigna orgia 
disipe su fortuna 
y su salud, un dia y otro dia, 
sin repugnància alguna 
el joven enganado en tal porfía. 

Poco me importa que ignorantes seres 
se fiugan Cicerones, 
en griego hablando à ninos y mujeres, 
y en necias discusiones 
sostenga pedantescos pareceres. 

Poco me importa que el ausioso avaro, 
con cínica imprudència 
robe al incauto con fatal descaro, 
y diga sin reparo 
que gana su diuero con conciencia. 

Poco me importa que elevado pucsto 
pretenda un ignorante, 
y logre en su nación cargo importante, 
y conseguido aquesto 
lo arrojc del poder otro farsante. 

Poco me importa que buscando fama 
un joven temerario, 
en desafio encuentre un adversario 
({ue al defender su dama, 
le arroje con su fama en un osario. 

Lo que me importa es mi salud querida, 
mís hijos y mi esposa, 
y mi tranquilidad tan venturosa: 
dejadme en esta vida, 
que no la cambio, no, por otra cosa ! 

F. M. B. Y L. 

Crònica local. 

K E M E M B E R . 

Novieuibrecon susdías cortos qucparecen abrc-
viado crepüscuio do la noche eterna é imprcgnado 
de ese cariz triste y mekmcólico, cayendo las lio-
jas secas en torbellino y atrayendo à la fosa à los 
pacioutes y achacosos que tiritan de frío al tibio 
sol del v.·ranillo de San Martín, es cl mes <iue so 
presta d recuerdos. Por ello, va apollidada esta 
crònica local con el titulo do Rcmember, recuer-
do, ya que llenadas algunas cuartilüs cou el rela
to do los sucosos de la última semaua, encajarà 
también dedicar algún rocuerdo à nuostro Iluslrísi-
mo Ayuutiuniento à fiu do que avivo las facultades 
do sus edilos y so digno tomar en cousideraciòu la 
peticiòu que outrana, si así locstiman procedente. 

* * 
Eu la soniana última nos liau propiuado las uu-

b s agua en abundància; ya no ha sido aquello do 
ligoros chubascos ò chaparrones mas ò raenos ro-
cios, han sido aguaceros solemnes de primera cla
se, Uovicndo si Dios tenia, que por espacio de un 
par do días, lunes y martes. 

* * 
Esta abundància de agua caída del cielo, fué 

causa inmediata de que se le hinühaseii algún 
tanto las narices à nuestro modesto; pcro aprove-
chablo y fructífero río Fluvià, clevàudose à regu
lar altura el uivel ordiuario do sus oguas, ensan-
chando su cauce y aumontando considerablemeu-
te su caudal. Eu la manana del martes presentaba 
magnífica perspectiva, haciondo pensar el venero 
de riquoza que representaria en cBta industriosa 
comarca, si el río Fluvià ilovase ordiuariameuto 
tal caudal de agua. El descenso dosgraciadameute 
ha sido ràpido; mas no obstante, ostas lluvias, al-
go han aprovechado à Ics fabricantes, que casi 
tonían paralizadas sus maquiuarias por oscasoz del 
agua, y es de creer, que tambiéu irà sacando de 
apuros à la Empresa de abastocimionto de aguas 
potables do la Pina à Olot, eu su augustiosa si-
tuación de no poder cumplir con los compromisos 
contraídos. 

* 
* * 

La Compaüía do declamacion que actua cu nues* 
tro Cüliseo, ha dado dos funciones en la scmana 
es docir, dos en uu dia, el domingo ultimo. Por la 
tarde, ropetición de «D. Juan Tenorio» y por la 
noche « Treinta anos ó la vida de un jugador, » v 
la zarzuolita «Segunda liple.» 

* 
* * 

La segunda roprosontaciòu del Teuorio, se eje-
cutò à corta diferencia como la primera. Bien por 
laSra. Grau y el primer actor Graelts en el des-
empeüQ de sus respectives papeles, así como el 
actor Marcet, à quien involuutariamente omitimos 
al dar cuonta de la primera roprisontaciòu de este 
drama, dcsempoüando bastante bien, en ambas, el 
persouajo del Comendador i). Gonzalo do ülloa. 

La obra «Treinta anos ò la vida de un jugador» 
apesar de su complicado argumento y esccnas di-
fícilos que se desarrollan, se ha desempenado re-
gularmcute por esta compaüía. Salierou airoses de 


